Conectarse a la red cloacal 
es clave 
en la prevención de la hepatitis A

Según datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS) en los países en desarrollo, un 80% de las enfermedades que se producen están relacionadas con la mala calidad del agua.
Un 33% de las muertes se deben a enfermedades transmitidas por el agua entre las que se encuentra la hepatitis A. 
Las enfermedades diarreicas son el principal problema de salud que afecta a la población infantil, siendo la primera causa de mortalidad entre los niños de 1 a 4 años, con  -aproximadamente- dos millones de muertes al año en el mundo. 
El Fondo Internacional de las Naciones Unidas para la Ayuda de la Infancia (UNICEF) agrega a este panorama que: 6.000 niños menores de cinco años mueren en el mundo por causa de alguna enfermedad relacionada con el consumo de agua no potable y las malas condiciones sanitarias. UNICEF destaca que la tasa de mortalidad infantil se podría disminuir a la mitad si se mejoran las condiciones sanitarias.

La Hepatitis A es provocada por el virus de la hepatitis A que se transmite por vía fecal-oral por contacto de persona a persona o ingestión de agua o alimentos contaminados. La hepatitis A está  determinada de manera primordial por condiciones socio-económicas, y por factores ambientales tales como la provisión de agua potable y eliminación adecuada de excretas. 
En la Provincia de San Luis, el plan HEPATITIS CERO contempla la construcción de redes cloacales y de plantas potabilizadoras de agua. Es una contribución que hace el gobierno provincial para que los municipios de la provincia pongan en funcionamiento o construyan las redes de agua potable y cloacas, dos elementos que tienen una gran incidencia en materia de salud. La disponibilidad de agua que cumpla con los requisitos de potabilización influye directamente en la reducción de enfermedades como diarreas, parasitosis, enfermedades gastrointestinales y de hepatitis A. 

En la provincia de San Luis, el número de casos de hepatitis viral aguda (HVA) y diarreas presentan un marcado descenso a partir del año 2004, cuando se registró un importante brote de HVA en todo el territorio. 
Según los datos del Subprograma de Epidemiología y Bioestadística, en el año 2004 se registraron 2.727 casos de hepatitis A; 435 casos en 2005.
La principal fuente de transmisión de la hepatitis A es oral - fecal (conocido por los especialistas como: circuito ano ­ mano ­ boca), a través de objetos o alimentos contaminados. 
Si bien se cuenta con una vacuna de una dosis en niños menores de 12 meses que se ha incorporado al Calendario Nacional de Vacunación Obligatoria, las mejoras en la calidad del agua destinada a consumo humano y la disponibilidad de cloacas son las formas más importantes de cuidar y preservar la salud individual y social, impidiendo los brotes epidémicos.   

Desde el punto de vista sanitario la OMS coloca a la Argentina en el decimocuarto puesto respecto del acceso de la población al agua potable en América Latina y en penúltimo lugar en relación al tendido de redes cloacales. 

Por su parte, la Organización Panamericana de la Salud (OPS) distingue dos formas de contaminación del agua: una química causada por el derrame voluntario o involuntario de desechos industriales; y una biológica causada por los excrementos humanos no tratados que pueden transportar bacterias, parásitos y virus que pueden convertirse en potenciales agentes patógenos.

Instalar y mantener la red cloacal es una forma de intervenir en la comunidad con la firme decisión de prevenir brotes de hepatitis A, ya que con esta medida se elimina el uso de los pozos sépticos que contaminan las napas de agua subterráneas, que conducen a la ingesta de agua con restos de materia fecal.

El hecho de tener cloacas implica que en los domicilios hay inodoros; la expulsión de las heces a través de la red hace que no quede ningún resto que pueda ser un foco potencial de contagio.

Además, el plan HEPATITIS CERO contempla la construcción de plantas de tratamiento de fluidos cloacales. Incluso algunos municipios contarán con plantas de oxidación que permiten utilizar esos fluidos para el riego, luego de su tratamiento, con total seguridad.

Otro aspecto del plan contra la hepatitis es el mejoramiento y distribución del agua potable, tanto en lo que se refiere a su a su perfil físico-químico, como en las características organolépticas del agua. El control físico-químico determina la presencia de sólidos disueltos, cloruros, alcalinidad, dureza, sulfatos y cloro activo residual; y las características organolépticas son las que permiten describir el agua como inodora, incolora e insípida.
A partir de estas características del agua se puede determinar su potabilidad. Si el agua presenta mal olor, turbidez o sedimentos, no es potable. Esa misma turbidez puede contener bacterias causantes de hepatitis o enterocolitis.

Las concentraciones adecuadas de cloro en el agua de red es uno de los mecanismos de defensa más efectivos contra el virus causante de la HVA. La cloración del agua depende del correcto funcionamiento de las plantas potabilizadoras. El control de este proceso se realiza en tres niveles: a la salida de la planta la concentración de cloro activo debe ser de 0,5 partes por millón, a la mitad y al final de la red la concentración puede variar entre 0,1 o 0,2 partes por millón; pero en ningún caso puede presentar menos de 0,1 partes por millón.

Si los niveles de cloro se mantienen constantes (cuyo control depende de los operadores de las plantas potabilizadoras), la red que transporta el agua se mantiene en buen estado, pero si el nivel disminuye y el filtrado no es el adecuado los sedimentos que arrastra se depositan en los caños, inactivando la acción antibacteriana del cloro. 
Ahora bien, contando con una calidad óptima de agua y con la red de cloacas, el indispensable paso siguiente consiste en que cada familia de la comunidad se conecte a esta red y comience a formar parte del circuito que evita el uso de los pozos sépticos. 

Para la prevención eficaz de la hepatitis, hace falta una conexión solidaria en red. 
Desde la escuela, pensá con tu familia en la necesidad de conectarse a la red cloacal. 
